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el Proceso de 
descamPesinización
El campesinado ha existido en diferentes lugares del mundo desde la revolución neolítica 
que supuso la domesticación de 
especies animales y vegetales, y la 
sedentarización de los seres humanos. 
Desde entonces ha habido comuni-
dades humanas dedicadas a la agri-
cultura y la ganadería, a la gestión 
productiva de los recursos naturales 
para su reproducción, mediante una 
transformación de la naturaleza que 
no comprometía, en la mayoría de los 
casos, la renovación de esos mismos 
recursos. 
Estas comunidades han convivido, 
o más bien sobrevivido, a diferentes 
formas de sociedad que les han ido 
imponiendo en cada momento dife-
rentes presiones sociales, económicas 
y políticas, sufriendo relaciones de 
explotación de sus recursos naturales 
y de su población para beneficio de 
las comunidades urbanas y la repro-
ducción de las estructuras de poder. 
Una simple mirada histórica, desde 
las revoluciones políticas y tecnológi-
cas europeas del siglo xviii–xix hasta 
la revolución verde y los transgénicos, 
demuestra que existe una voluntad de 
eliminación de la clase campesina y 
su forma de vida. 
Se ha provocado la desapari-
ción de la cultura, de las lógicas y 
las prácticas, y, en definitiva, de las 
comunidades campesinas. No hay 
espacio para el campesinado y las 
personas campesinas han pasado a 
transformarse en empresas agrarias 
(a costa, en muchos casos, del «cani-
balismo campesino» provocado por 
la competencia asociada al sistema 
agroalimentario dominante); en 
agricultoras a tiempo parcial; trans-
formadas en obreras agrarias; expul-
sadas hacia actividades no agrarias en 
el medio rural; o no les queda otra vía 
de escape que la huída hacia la ciudad 
como mano de obra en la industria o 
en los servicios cuando hay demanda 
o, en el peor de los casos condenados 
a formar parte del «ejército de reserva 
de mano de obra» que sobrevive en 
chabolas, villas miseria, favelas, etc.
Es decir, las comunidades campe-
sinas se desestructuran y con ellas se 
pierden las lógicas de manejo ecoló-
gico de los recursos naturales desde 
prácticas más o menos comunitarias, 
orientadas a la satisfacción de las 
necesidades básicas individuales y 
colectivas: subsistencia, protección, 
afecto, entendimiento, participación, 
ocio, creación, identidad y libertad.
Al campesinado se le han achacado 
comportamientos atrasados, irracio-
nales culturalmente, económicamente 
ilógicos, y pautas de comportamiento 
egoísta en las que primaban las rela-
ciones familiares frente al resto de la 
comunidad; la explotación intensiva 
y cortoplacista de recursos locales en 
competencia con el resto de la comu-
nidad; la incompetencia en la gestión 
de los bienes comunes y la sobreex-
plotación de los recursos. Todas 
estas son acusaciones que parten de 
una concepción que sólo reconoce 
las lógicas modernizadoras como 
racionales, y que no analiza realmente 
el contexto socioeconómico, político 
y cultural de las acciones campesinas: 
son en realidad interpretaciones que 
confirman sus propias predicciones 
antes que explicar por qué se produ-
cen dichos comportamientos. 
Es cierto que tampoco se puede 
describir una economía y una comu-
nidad campesina idílica, ecológica-
mente inocente y socialmente justa en 
todas las ocasiones. Las desigualdades 
y las lógicas de poder dentro de las 
comunidades campesinas también 
existen y reproducen a su vez los 
mismos vicios y problemas que la 
sociedad mayor, puesto que ambas 
comparten y están influidas por la 
cultura hegemónica. Especialmente 
hay críticas acerca de las relaciones 
desiguales de poder por género y por 
edad. 
Sin embargo, el campesinado, frente 
a las lógicas del proyecto civilizatorio 
de la modernidad, constituye un refe-
rente como organización de comuni-
dades orientadas a la satisfacción de 
las necesidades básicas individuales y 
colectivas manteniendo una relación 
sustentable con su territorio.
10 PrinciPios de la 
economía camPesina, más 
necesarios que nunca
En cualquier caso, podemos 
plantear una serie de principios que 
pueden caracterizar a la economía 
campesina como una cultura de sus-
tentabilidad, de la que extraer apren-
dizajes y tendencias para la construc-
ción de procesos en otros espacios y 
contextos sociales, así como reconocer 
formas de resistencia y contrahege-
monía. Veamos: 
1. Frente al monocultivo indus-
trial para el mercado, la economía 
campesina ha tenido como principio 
la diversificación productiva para 
asegurar al máximo sus necesida-
des básicas de autoabastecimiento: 
alimento diverso y nutritivo, abrigo, 
vivienda, leña, fuerza de trabajo 
animal, etc. A la vez ha complemen-
tado sus actividades con otras no 
agrarias para completar sus necesida-
des materiales básicas (a través de la 
artesanía), y el intercambio con otras 
partes de la sociedad para productos 
transformados. 
El objetivo de la economía campe-
sina es, prioritariamente, la reproduc-
ción simple de sus unidades familiares 
y de sus comunidades, en vez de la 
generación de excedentes que convertir 
en beneficios monetarios primando el 
valor de cambio y no el valor de uso.
2. Históricamente la economía 
campesina ha sido definida por el 
equilibrio entre la utilización de su 
mano de obra familiar y el esfuerzo 
realizado, no para el crecimiento y 
la acumulación, sino para la repro-
ducción simple (no ampliada). Así, se 
prima la ocupación de la mano de 
obra familiar y comunitaria frente a 
la racionalidad capitalista de maximi-
zación de los beneficios.
3. La economía campesina se man-
tiene dentro de los límites biofísicos 
de sus agroecosistemas, investigando 
y aplicando «tecnologías blandas» 
con el medio ambiente, es decir, 
con poco impacto en la capacidad de 
autorregulación y la resiliencia de los 
agroecosistemas; y utiliza tecnologías 
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apropiadas, que pueden ser fabricadas, 
controladas, entendidas, desarrolladas 
y mejoradas en el ámbito comunitario 
sin necesidad de grandes inversiones 
ni dependientes de conocimientos 
externos. 
4. La experimentación campe-
sina y los intercambios controlados 
con otros conocimientos son parte de 
la cultura de la innovación tecnoló-
gica campesina.
5. Las economías campesinas, 
además, se mueven en unos ámbitos 
de escala locales que eliminan los 
altos costes energéticos en transporte 
de materiales y energía, apoyando 
además procesos sociales de empode-
ramiento y autonomía. 
6. En la economía campesina la 
generación de excedentes ha sido una 
forma de asegurarse contra los impre-
vistos naturales que afectan puntual-
mente a la capacidad productiva de 
sus recursos. 
7. Aun cuando el campesinado 
participa de los intercambios mone-
tarios con el resto de la sociedad y el 
mercado, su lógica interna tiende a 
usar el mercado como una forma no 
competitiva de asignación de recur-
sos y no dirigida a la obtención de 
beneficios. La aceptación del mer-
cado como mecanismo competitivo 
es tolerado por el campesinado como 
parte de la imposición de la sociedad 
mayor. E incluso así, el mercado no 
puede superar ciertos límites que son 
los que marca la «economía moral» 
campesina por la que en situaciones 
de escasez se suspende de facto el 
mercado y se evita la especulación 
a través de la apropiación directa 
de los recursos, si es necesario, para 
satisfacer las necesidades básicas de la 
comunidad campesina. 
La economía campesina defiende 
una economía que apunta hacia la 
necesidad de una brújula moral que 
guíe al mercado como sistema de asig-
nación de recursos, por encima de la 
especulación monetaria.
8. La cooperación social es otro 
de los elementos clave de la economía 
campesina, generando instituciones 
sociales de intercambio de trabajo, 
productos y servicios dentro de la 
comunidad. Estas instituciones socia-
les están reguladas y poseen mecanis-
mos de control formal e informal que 
aseguran la gestión correcta. 
9. La propiedad comunal de los 
recursos y la autonomía política son, 
en este caso, las condiciones previas y 
sine qua non para que las comunidades 
campesinas puedan ejercer dicho con-
trol con criterios sustentables. Ni el 
capitalismo ni el socialismo real han 
permitido ninguna de las dos condi-
ciones, acumulando la propiedad de 
los recursos en pocas manos (privadas 
o estatales) y arrebatando la capaci-
dad de gestión de dichos recursos por 
parte de la población local a través de 
sus instituciones. 
10. La economía campesina, 
pues, está regulada y subordinada 
a un sistema cultural, que posee 
sus propias instituciones socia-
les y políticas de autogestión de 
los recursos locales. Es decir, se 
enmarca en dinámicas de desarrollo 
endógeno y sustentable. En otros 
casos o de manera complementaria, 
frente a las imposiciones políticas, 
a las intromisiones culturales y a la 
explotación ecológica y económica 
por parte de la sociedad mayor, el 
campesinado ha tratado de mantener 
sus instituciones, y una de las herra-
mientas más utilizadas ha sido la 
infrapolítica, la resistencia práctica y 
cotidiana ante las dinámicas moder-
nizadoras que provocan el desmante-
lamiento de esas lógicas autónomas 




No se trata en ningún caso de 
mitificar al campesinado y sus formas 
socioeconómicas, sino de descubrir 
una serie de principios que, desde la 
práctica cultural del campesinado, 
pueden aportar elementos de cons-
trucción de nuevas formas de gestión 
colectiva y de desarrollo de procesos 
endógenos para la satisfacción de 
las necesidades básicas de las comu-
nidades locales. En este sentido se 
—cuéllar, mamen; calle, Ángel y gallar, david (ed.): Procesos hacia la soberanía 
alimentaria. Perspectivas y prácticas desde la agroecología política. Icaria, Barcelona, 2013.
—pérez–vitOria, silvia: El retorno de los campesinos. Una oportunidad para nuestra super-
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habla de la necesidad de procesos de 
recampesinización, y de recreación de 
las propias formas campesinas y neo-
campesinas para construir procesos de 
desarrollo local sustentable desde los 
principios campesinos.
Esta caracterización pretende 
evitar la idealización del campesinado, 
entendiendo que estos principios se 
encuentran de manera gradual y par-
cial en las comunidades campesinas, en 
un proceso dialéctico con la sociedad 
mayor. De manera parcial porque no 
siempre se encuentran todos los rasgos 
en la misma comunidad, y de manera 
gradual porque no siempre están ple-
namente desarrollados. Sin embargo, 
entendemos que existen innumerables 
ejemplos de estas prácticas, y que estos 
principios son defendidos o reivindica-
dos por parte de innumerables comu-
nidades campesinas. 
De ellas obtenemos lecciones 
que pueden ser combinadas con los 
nuevos procesos de recampesinización 
y resignificación política en clave de 
sustentabilidad y autonomía frente a 
la agricultura industrial y los modelos 
de desarrollo que están generando la 
actual crisis civilizatoria. Estas nuevas 
formas de economía y de generación 
de procesos de desarrollo endógeno 
y sustentable pueden dar las claves 
para una transición hacia mayores 
cuotas de equidad y autonomía social 
y ecológica.
David Gallar
Observatorio de Soberanía Alimentaria 
y Agroecología emergente (osala)
Podemos caracterizar la economía 
campesina como un modelo que 
tiene como bases el atributo de 
la autonomía en las dimensiones 
ecológica, económica y cultural; 
que tiende a la equidad en el 
acceso y aprovechamiento de 
los recursos locales; que posee 
altos niveles de producción, 
suficientes para la satisfacción 
de las necesidades básicas de 
sus miembros; es una economía 
no monetaria y no orientada al 
beneficio, sino a la reproducción; y 
es una economía no depredadora 
y no explotadora de recursos y 
personas. Es decir, atributos 
que nos hacen entender que 
el desarrollo de la economía 
solidaria en el medio rural 
asume muchas de las 
características propias de 
la economía campesina. 
O viceversa, la economía 
campesina se ajusta casi 
perfectamente a los nuevos 
paradigmas de la economía 
social y solidaria.
“Podemos plantear una serie 
de principios que pueden caracterizar 
a la economía campesina como una 
cultura de sustentabilidad.”
*
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No se trata en ningún caso de 
mitificar al campesinado y sus formas 
socioeconómicas, sino de descubrir 
una serie de principios que, desde la 
práctica cultural del campesinado, 
pueden aportar elementos de cons-
trucción de nuevas formas de gestión 
colectiva y de desarrollo de procesos 
endógenos para la satisfacción de 
las necesidades básicas de las comu-
nidades locales. En este sentido se 
—cuéllar, mamen; calle, Ángel y gallar, david (ed.): Procesos hacia la soberanía 
alimentaria. Perspectivas y prácticas desde la agroecología política. Icaria, Barcelona, 2013.
—pérez–vitOria, silvia: El retorno de los campesinos. Una oportunidad para nuestra super-
vivencia. Icaria, Barcelona, 2010.





habla de la necesidad de procesos de 
recampesinización, y de recreación de 
las propias formas campesinas y neo-
campesinas para construir procesos de 
desarrollo local sustentable desde los 
principios campesinos.
Esta caracterización pretende 
evitar la idealización del campesinado, 
entendiendo que estos principios se 
encuentran de manera gradual y par-
cial en las comunidades campesinas, en 
un proceso dialéctico con la sociedad 
mayor. De manera parcial porque no 
siempre se encuentran todos los rasgos 
en la misma comunidad, y de manera 
gradual porque no siempre están ple-
namente desarrollados. Sin embargo, 
entendemos que existen innumerables 
ejemplos de estas prácticas, y que estos 
principios son defendidos o reivindica-
dos por parte de innumerables comu-
nidades campesinas. 
De ellas obtenemos lecciones 
que pueden ser combinadas con los 
nuevos procesos de recampesinización 
y resignificación política en clave de 
sustentabilidad y autonomía frente a 
la agricultura industrial y los modelos 
de desarrollo que están generando la 
actual crisis civilizatoria. Estas nuevas 
formas de economía y de generación 
de procesos de desarrollo endógeno 
y sustentable pueden dar las claves 
para una transición hacia mayores 
cuotas de equidad y autonomía social 
y ecológica.
David Gallar
Observatorio de Soberanía Alimentaria 
y Agroecología emergente (osala)
Podemos caracterizar la economía 
campesina como un modelo que 
tiene como bases el atributo de 
la autonomía en las dimensiones 
ecológica, económica y cultural; 
que tiende a la equidad en el 
acceso y aprovechamiento de 
los recursos locales; que posee 
altos niveles de producción, 
suficientes para la satisfacción 
de las necesidades básicas de 
sus miembros; es una economía 
no monetaria y no orientada al 
beneficio, sino a la reproducción; y 
es una economía no depredadora 
y no explotadora de recursos y 
personas. Es decir, atributos 
que nos hacen entender que 
el desarrollo de la economía 
solidaria en el medio rural 
asume muchas de las 
características propias de 
la economía campesina. 
O viceversa, la economía 
campesina se ajusta casi 
perfectamente a los nuevos 
paradigmas de la economía 
social y solidaria.
“Podemos plantear una serie 
de principios que pueden caracterizar 
a la economía campesina como una 
cultura de sustentabilidad.”
*
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Valores para una soberaní
a alimentaria 
desde la economía solidari
a
ARTICULTURA DE LA TERRA
Coop V – Cervezas Lluna
Somos una cooperativa de trabajo asociado creada en 2007 y formada 
por tres personas socias trabajadoras y veinte asociadas dedicadas 
a la producción de vino y cerveza bajo principios artesanos y de 
producción ecológica bajo el nombre genérico de Cervezas Lluna.
Partimos de un colectivo de personas vinculadas a la economía 
solidaria, la soberanía alimentaria y la autogestión y por ello uno de los 
principios que nos marcamos fue desarrollar la idea de trabajo cooperativo 
y autogestionado. La fórmula cooperativa de trabajo asociado nos 
permitió unificar ambos conceptos y nos dio la oportunidad de cubrir 
las necesidades económicas iniciales. De esta manera, la financiación 
la obtuvimos, por un lado y de manera bastante importante, gracias al 
espaldarazo de las personas asociadas, que no dudaron en apostar por 
el proyecto y, por otro lado, a través de una línea de financiación ico. 
Nosotros decimos 
que queremos conseguir 
que la cerveza artesana 
y ecológica elaborada 
desde el trabajo en 
el campo por medio 
de la transformación 
agroalimentaria, y 
comercializada de 
manera ética, no sea un 
hecho anecdótico, sino 
una realidad sostenible 
en nuestras comarcas.
Esta motivación 
nos llevó a rechazar 
trabajar para grandes 
superficies de venta cuando un grupo de empresas nos comunicó su 
interés. La coherencia nos impide colaborar con empresas que desordenan 
el territorio urbano y rural, creando espacios a su medida que condicionan 
los hábitos de consumo sin tener en cuenta principios de estacionalidad 
y respeto medioambiental, concentrando amplias cuotas de poder en 




un mundo nuevo y Posible
Hay que recordar lo que decía 
Gramsci: «La crisis se produce cuando 
el viejo mundo tarda en desaparecer 
y el mundo nuevo tarda en nacer. 
Y en este claroscuro, los monstruos 
pueden aparecer». La crisis es un 
momento revelador: serenamente 
en riesgo, intentamos comprender 
cómo nuestras culturas y formas de 
vida vinculadas a la tierra van siendo 
desintegradas por un capitalismo 
depredador que no es detestable sólo 
por sus excesos, sino por su lógica de 
desmesura–acumulación, cosificación 
y mercantilización de todas las esferas 
de la vida.
En la hegemonía cultural domina 
la competitividad como principio rec-
tor de vida, la inseguridad y el miedo 
como ideología máxima y el «sálvese 
quien pueda» como única opción de 
futuro. Frente a ello proponemos una 
apuesta por la ética de la solidaridad y 
la cooperación que ya es compartida 
por las «Eutopias» —los buenos luga-
res donde se experimentan innova-
ciones sociales asentados en valores y 
derechos humanos— y las praxis de 
esperanza, desarrolladas en el mundo 
por las múltiples iniciativas de sobera-
nía alimentaria y economía solidaria 
que en sus vínculos e intercambios 
muestran un espacio de fértil creativi-
dad e innovación social.
Urge re–aprender y desarrollar 
los valores éticos de la humanidad 
construidos a lo largo de siglos y 
custodiados por la sabiduría perenne 
que todos los pueblos campesinos han 
preservado como un tesoro.
el Punto de encuentro 
entre la economía 
solidaria y la soberanía 
alimentaria: los valores
La economía solidaria (en adelante 
es) entiende que la economía ha de 
subordinarse a su finalidad original y 
por tanto proveer, de manera sosteni-
ble, las bases materiales del desarrollo 
personal, social y ambiental del ser 
humano.
Este punto de vista, evidente-
mente, invierte el sentido y el valor 
central de la economía convencional. 
La es concibe la empresa como una 
organización que mejora la rentabili-
dad empresarial y la eficacia profesio-
nal a partir del potencial que tienen 
las personas sobre el capital; la gestión 
participativa y democrática frente a 
la jerarquía piramidal; el compromiso 
cívico y la responsabilidad social de 
las propias empresas con la ciuda-
danía activa y su implicación con la 
comunidad, la solidaridad y el desa-
rrollo sostenible. Las empresas de la 
es logran asegurar empleos de calidad 
y contribuyen mejor a la cohesión 
social y el desarrollo local; son una 
vía idónea para combatir la crisis, la 
resisten mejor porque son alentadas 
por valores éticos y culturales más 
humanos. 
Sabemos que el dinero es un 
indicador insuficiente y muchas veces 
inadecuado para medir la verdadera 
riqueza de un país. El pib contabiliza 
positivamente flujos de caja ligados 
a la destrucción y, sin embargo, no 
contabiliza los recursos naturales 
o humanos no monetarios. En la 
Soberanía Alimentaria (en adelante 
sa) y la es ya aplicamos otros indi-
cadores para calcular la verdadera 
riqueza: solidaridad, espíritu de coo-
peración e innovación. Estos valores 
culturales asociados a la reciprocidad 
activa son imprescindibles para que 
Daniel Jover
Vivimos en un sistema que se desmorona, incapaz de sostener la dignidad y la vida en la Tierra. 
Si los mercados financieros —erigidos en Nuevos Dioses a quienes idolatramos— solo cono-
cen la «inmoralidad» del enriquecimiento sin límite: ¿qué otras éticas y valores cabe antepo-
ner en el proceso de construcción de la Soberanía Alimentaria por un Mundo Rural Vivo?
El momento
de ser valientes
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